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			Para Esther y Miranda. 
Que la Fuerza siempre las acompañe. 

			K. L.

			Para Dawn. Gracias por todos tus cuidados, 
tu amor y tu paciencia. Tú eres mi Fuerza.

		J. G. J.
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			¿LUKE SKYWALKER?

			CREÍ QUE ERA UN MITO.

			REY
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			LA NAVE DE TRANSPORTE de largo alcance Wayward Current casi llegaba al fin de su viaje de seis semanas, el cual había empezado en el salvaje y escasamente poblado Mooshie Cluster, hasta llegar al deslumbrante y ostentoso Canto Bight, en el planeta Cantonica. Los marineros que se encontraban en el sollado acababan de terminar su guardia y se les había autorizado comer, socializar y jugar antes de dormir un poco.

			Formaron un grupo muy variado, conformado por algunos humanoides y humanos, unos cuantos reptiles y aviarios, e incluso uno que otro droide. Casi ninguno de los marineros había alcanzado aún la madurez por completo, independientemente de los estándares de cada especie. Esto era importante, ya que Tuuma el Hutt, capitán de la Wayward Current, insistía en que la mayoría de los integrantes de la tripulación siguieran encantados con las infinitas posibilidades que depara el futuro; de ese modo, estaban dispuestos a aceptar un pago prácticamente nulo a cambio de la oportunidad de ver la galaxia.

			Ulina, la tercera oficial de cubierta, vaciaba su taza de acre y té de olo extremadamente caliente, cuando se escuchó, en uno de los pocos pasillos iluminados de la nave, el eco de un gemido, como los últimos residuos de vapor que salen del horno de una granja de humedad. Había aproximadamente una docena de marineros reunidos alrededor de la baja y oxidada mesa, engullendo su comida. Ulina los recorrió con la mirada y fijó su atención en una chica desgarbada de quince años con el pelo corto.

			—Parece que la potra terca en el compartimento de la esquina sigue teniendo problemas para conciliar el sueño —dijo Ulina. El parche que tenía sobre su ojo izquierdo brilló y se puso rojo como señal de molestia—. ¿La pusiste a hacer los ejercicios de resistencia en la cámara de doble gravedad hoy? Sabes que los fathiers necesitan mucho ejercicio cuando viajan encerrados en una nave como esta.

			—Lo siento —dijo Teal, la chica de quince años—.

			Tuve que limpiar los combustores de reflujo…

			—Sin excusas —la interrumpió Ulina—. Cada uno de esos fathiers vale más que tres años de tu salario. Ve a corregir tu error.

			—¿Me darán sólo media ración en la siguiente comida? —preguntó Teal tímidamente.

			—Has cometido muchos errores en este viaje. Casi siempre llegas tarde a tus deberes. —Aunque el tono de su voz era severo, el brillo rojo del parche de Ulina cambió a un tono naranja más suave—. Pero… estamos un poco escasos de personal. Si terminas y vuelves rápidamente, tal vez ni siquiera recuerde que tuviste que cumplir tus tareas fuera de tiempo. Ya estoy vieja, como algunos de ustedes insisten en recordarme.

			Los marineros jóvenes sentados alrededor de la mesa se rieron al escuchar este último comentario. Nadie sabía de dónde venía Ulina, pero se decía que era más vieja que todos los marineros juntos. La huraña oficial de cubierta tenía un lado amable que era muy raro encontrar entre los forajidos que surcaban las rutas comerciales más lejanas tratando de ganarse la vida.

			—Aunque, si pierdes el tiempo y te topas con el primer oficial en una de sus rondas, tendrás que pasar hambre. Él tiene mucha mejor memoria que yo.

			Escarmentada, aunque también aliviada, Teal guardó una pieza de pan y la pasta de nutrientes en su bolsillo y se levantó de la mesa.

			—Actúas como si te fuéramos a robar la comida —dijo G’kolu, un chico anlari de doce años, cuyos carnosos cuernos eran apenas del grueso de un dedo humano. Sus cuernos se enroscaron, lo que era un signo de diversión—. De cualquier modo, no vas a disfrutar tu comida en los apestosos compartimentos de los fathiers. Déjala, prometo que seguirá aquí cuando vuelvas.

			—No es por eso… —dijo Teal, sin terminar la oración.

			—¿A poco piensas compartirla con los fathiers? —preguntó Jane, una chica de Tanto Winn, un lugar en donde todos tienen ojos verdes—. Ese pedacito de pan no alcanza ni para llenar los huecos entre sus dientes. No creo que lo aprecien.

			Teal sacudió la cabeza.

			—No es asunto suyo. —Se dio la vuelta y salió corriendo.

			El eco de sus pasos rebotó contra las mamparas y los muros, lo que provocó más gemidos y relinchos por parte de los demás fathiers, criaturas enormes de increíble velocidad y gracia; claro, cuando no están encerrados en los apretados compartimentos de una nave espacial. Los fathiers dieron fuertes pisadas con sus cuatro patas, las cuales eran tan anchas como el tronco de un árbol y de algunos metros de largo, y el estrépito que hicieron tardó un poco en disminuir.

			Los cuernos de G’kolu se retorcieron pensativamente, pero no dijo nada. La primera regla cuando uno se adentra en las profundidades del espacio con una tripulación es respetar la privacidad de los demás. Todos tenían sus secretos.

			Ulina volteó a ver al resto de los marineros.

			—Será mejor que traten de dormir. Estaremos en el puerto para la guardia matutina y será un largo día de descarga en Canto Bight.

			—Creo que nos hace falta otra porción de colas de vegicus —dijo G’kolu—, necesitamos energía para el trabajo; hasta el capitán estaría de acuerdo, ¿cierto? —Nadie en la tripulación era tan bueno para sonsacar comida como G’kolu.

			Ulina estaba a punto de objetar, pero Dwoogan, la cocinera de la nave, ya estaba encendiendo la freidora al otro lado de la barra. Dwoogan era una mujer alta y musculosa, cuyo rostro lleno de cicatrices indicaba un pasado misterioso. De algún modo, siempre se las arreglaba para transformar los ingredientes más asquerosos en algo delicioso, incluso los vegicus, plagas que viven en el agua de caño y huecos de almacenamiento de las naves de largo alcance. Durante los viajes largos, cuando los suministros eran escasos, los cocineros ingeniosos como Dwoogan a veces los utilizaban como suplementos de proteína.

			Ulina gruñó de manera evasiva, pero por el brillo verde punzante de su parche, los jóvenes marineros se daban cuenta de que había dado su consentimiento.

			Pronto, un seductor aroma a aceite invadió todo el sollado. Los marineros vitorearon fuertemente con alegría, lo que provocó más gemidos provenientes de los compartimentos de los fathiers, en las entrañas de la nave.

			—Me pregunto si veremos a alguien famoso en Canto Bight —dijo G’kolu, mientras sus cuernos se levantaban con entusiasmo. Los inmensos hipódromos de fathiers y los atestados casinos que había en la ciudad eran legendarios.

			—¿A quién quieres ver? —preguntó Dwoogan. Dejó caer un puñado de colas de vegicus en el aceite hirviente, lo que provocó que a todos se les hiciera agua la boca mientras el grasiento olor invadía sus fosas nasales.

			—¡A los jinetes! —dijo Jane, abriendo sus grandes ojos verdes, como si ya estuviera en la tribuna.

			—¡A las holoestrellas! —dijo G’kolu.

			—A la gente que tiene tanto dinero que usan su ropa una vez y luego la tiran —dijo Tyra, una chica humana de trece años, cuya familia había escarbado basureros por toda la galaxia.

			—¡A los héroes de la Nueva República! —dijo Naldy, un chico delgado de piel rayada que nunca había querido decirle a nadie de dónde provenía.

			—¿Algún héroe en particular? —preguntó Dwoogan. Su tono era afectuoso y juguetón. Mezcló las colas de vegicus con un cucharón y ni siquiera hizo una mueca de dolor cuando unas gotas de aceite caliente salpicaron sus poderosos brazos.

			—Luke Skywalker —respondió Naldy.

			—Pero no se le ha visto en años —dijo G’kolu, y sus cuernos giraron a medias en señal de escepticismo.

			—Eso no significa que no podría estar en Canto Bight —dijo Naldy a la defensiva—. Solía montar tauntauns, ¿cierto? Apuesto a que sería un jinete magnífico.

			—Yo apuesto a que preferiría ser piloto de carreras —dijo G’kolu—. Hay mucho más dinero ahí. Escuché que una vez recorrió el Corredor Kessel en menos de doce pársecs.

			—Parece que piensas en otra persona —dijo Tyra. Ella y G’kolu compartían cuarto y siempre discutían como hermanos—. Una vez, Skywalker derribó veinte AT-ATs con su sable de luz.

			Los otros marineros jóvenes empezaron a intervenir.

			—¡Mi mamá me dijo que fueron doscientos! Y lo hizo montado en un tauntaun.

			—Los tauntauns son incluso más difíciles de montar que los fathiers…

			—Mi tío dice que estrelló dos destructores estelares con magia…

			—No fue magia, fue su habilidad como piloto. Y fueron seis destructores estelares…

			—Twe-BOOP eek eek eek…

			—Ese es un nombre que no he escuchado en mucho tiempo —dijo Ulina. Los chicos y los droides se callaron de inmediato. El parche de Ulina vibró y cambió de ámbar a magenta—. Hay muchas historias sobre Luke Skywalker. Puede que algunas de ellas incluso sean ciertas.

			Los marineros escuchaban cada palabra con mucha atención. Ulina había visto mucho más de la galaxia que cualquiera de ellos y parecía que no había nada que no supiera.

			—¿Nos cuentas una? —suplicó G’kolu con gran interés y con sus cuernos inclinados hacia adelante.

			—Es tarde —respondió Ulina.

			Los marineros no cederían tan fácilmente.

			—¡Sólo una! ¿Por favor?

			—Pero trabajaremos más duro mañana.

			—¿Dwee BOOP tweetweetwee? —Incluso el viejo droide custodio de la nave, G2-X, se unió al coro de celebración mientras dejaba sobre la mesa un platón con colas de vegicus fritas.

			Dwoogan se acercó y se quedó de pie, con los brazos cruzados y una gran sonrisa, junto al grupo reunido alrededor de Ulina. Ella volteó a verla.

			—¿Y tú por qué estás tan feliz?

			—Cada noche dices que no. Y siempre se las arreglan para sacarte una historia de todos modos.

			—Ya que te burlas de mi habilidad para mantener la disciplina, esta noche te asignaré a ti la tarea de contar la historia. —Ulina trató de ocultar su sonrisa, pero no le era sencillo.

			Los marineros aclamaron de nuevo mientras tomaban con sus sucios dedos colas de vegicus calientes del platón. Una historia de Dwoogan era un premio incluso mejor.

			—Está bien. De hecho, resulta que alguna vez escuché una historia sobre Luke Skywalker…
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			¡DESAPAREZCO UN RATO

			Y TODOS TIENEN DELIRIOS

			DE GRANDEZA!

			—HAN SOLO
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			NO SIEMPRE FUI COCINERA, pero probablemente ya se lo imaginaron por las cicatrices que tengo en la cara. Hubo un tiempo en el que podía recorrer el Corredor Kessel en menos de quince pársecs y pilotear mi propia nave de bloqueo contra la Federación de Comercio… pero esas son historias para otra velada. Cierto día, después de una persecución particularmente desagradable con dos patrullas aduaneras de la flota imperial, me detuve en Xu’hu para descansar y recuperarme un poco, que buena falta me hacía. Aterricé en la orilla del Lago Vette y empecé a caminar hacia Dande Donjon, que tenía la reputación de ser un bar abierto a cualquiera que quisiera participar en juegos de azar, beber un té de especias bien preparado, intercambiar relatos con desconocidos que no husmeaban en tu pasado y, lo más importante de todo, pagar con créditos que no podían ser rastreados.

			Había un grupo de personajes con aspecto de tener mala reputación; estaban sentados en círculo en varias bancas alrededor de la barra de té de especias.

			—Un trago doble, con pocas especias, y no seas tacaño con las burbujas —gritó una mujer al droide cantinero. Vestía un overol de ingeniero y las líneas en su rostro curtido daban a entender que llevaba muchos años batallando con máquinas obstinadas para forzarlas a obedecer. Después de un segundo, añadió—: Y agrégale toda la leche azul en polvo que puedas.

			El droide asintió con un bip y empezó a preparar el dulce y espumoso brebaje. Hasta a mí se me hacía agua la boca.

			Aunque nunca había estado en Donjon antes, supe de inmediato que este era el estilo de multitud ideal para mí. Hay tantos tipos distintos de establecimientos para tomar un trago, tantos como especies hay en la galaxia. En algunos lugares, los clientes pueden hasta tener un duelo de blasters sin que nadie se inmute. Yo, por otro lado, buscaba la compañía de gente que prefiere la leche azul a la especia mental.

			—Yo quiero lo mismo —dije.

			Unas cuantas personas alzaron la mirada para verme y asintieron en reconocimiento. Un togruta que estaba sentado dándome la espalda gruñó y se movió para hacerme espacio en la banca. Envidiaba la habilidad de usar sus montrals en forma de cuerno para percibir mi presencia.

			Un minuto después, el droide cantinero trajo mi bebida. Inhalé el fuerte y delicioso aroma y tomé un pequeño sorbo, saboreando la deliciosa sensación de las pequeñas burbujas de aire azucarado que reventaban en mi lengua. Dicha pura.

			Hasta ese momento fue cuando empecé a prestar atención a la conversación a mi alrededor. La ingeniera cuya orden de bebida había copiado discutía una teoría.

			—Te digo, nadie, absolutamente nadie, lo ha visto comer algo, ni siquiera una sardina seca de Naboo o una galleta de ración. —Sus gestos animados y su voz apasionada mantenían cautiva la atención de la multitud.

			—Pero, Redy —dijo mi compañero de asiento togruta—, tal vez sólo come cuando está bajo el agua.

			—No —dijo la mujer—. Hay muchos hologramas y fotografías de rebeldes entrenando bajo el agua, y muchos de ellos aparecen devorando su almuerzo. Eso es propaganda elemental, ¿cierto? Si quieres que la gente pelee para ti, tienes que prometerles que al menos podrán comer. Y tampoco se le ve a Ackbar comiendo nada en esas imágenes.

			—¿Y eso qué significa? —preguntó un hombre con una capucha que ocultaba su cara entre sombras. Tenía un vaso de leche azul frente a él, una elección tradicional y saludable. Su voz era áspera y grave; la luz parpadeante de las lámparas de luciérnaga flotantes me permitía ver que tenía una barba canosa.

			—Pues tienes que armar todas las piezas —dijo Redy, esbozando una sonrisa pícara y triunfante. Se inclinó sobre el círculo de bancas y bajó la voz con tono de complicidad. Todos nos acercamos también, mientras ella contaba sus puntos, uno a uno, con los dedos.

			—Piénsenlo: el movimiento de sus labios no concuerda exactamente con sus palabras, nosotros los ingenieros nos damos cuenta de esas cosas; abundan los rumores de que a veces se queda quieto por horas cuando piensa que nadie lo ve; nunca se le ha visto lejos de una fuente de energía por más de un día; y nunca lo han captado en cámara comiendo—. Hizo una pausa y la multitud contuvo la respiración—. La conclusión es inevitable: Él. No. Es. Real.

			—¿Qué? —Mi compañero togruta casi escupe su té, una bebida oscura con un fuerte olor a carne especiada que parecía más bien un caldo.

			Redy estaba encantada de explicar.

			—Mi teoría es que Ackbar es un droide mecánico disfrazado de mon calamari y controlado de manera remota por los peces gordos de la Alianza Rebelde y la Nueva República. Es, literalmente, un títere.

			Todos se quedaron callados por el impacto. Había escuchado muchas ideas descabelladas en cantinas alrededor de la galaxia, pero esta era una de las más originales. Después de un momento, decidí preguntar:

			—¿Por qué…? ¿Por qué la Nueva República crearía un almirante títere?

			—Es cuestión de apariencias. —Redy estaba preparada para responder ante el escepticismo—. Ackbar es guapo, alto y de aspecto impresionante, y la historia que le inventaron sobre sus orígenes podría conmover a cualquiera. ¿A quién no le agrada un soldado cualquiera que lucha por escalar de puesto y se vuelve un estratega brillante? ¿En verdad creen que un soldado acuático cualquiera, que nunca había piloteado un X-Wing, habría podido idear las increíbles victorias en Endor y Jakku? Sin embargo, vaya que ayudó mucho a levantar la moral cuando dijeron que lo había hecho.

			—Entonces, ¿piensas que alguien más ideó esos planes? —le preguntó otra mujer. Me gustaban sus botas. Eran puntiagudas y tenían figuras de monos-lagarto kowakianos. Me pareció un toque divertido.

			—Sin duda. Yo imagino que Mon Mothma, Leia Organa, Jan Dodonna y los demás tenían un gran grupo de estrategas y pensadores que trabajaban para ellos en algún escondite sin ventanas. Como la mayoría de los ingenieros, hacen el trabajo difícil, pero no reciben el reconocimiento. Seguro muchos no son fotogénicos, claro, después de pasar años estudiando archivos militares con poca iluminación y sentados frente a una computadora todo el día ejecutando simuladores. Tal vez lucen demasiado intelectuales, muy bajos, muy insignificantes, muy simples… Los políticos necesitaban un símbolo apuesto para congregar a las tropas, así que crearon a Ackbar, el almirante títere. —Sacudió la mano dramáticamente en el aire—. Nunca subestimen el poder de la propaganda.

			—Esa es toda una teoría —dijo el hombre con capucha. Notaba cierto aire de diversión en el tono de su voz—. Para ser una ingeniera sin licencia, sí que sabes mucho de política.

			Redy se molestó.

			—¡Sabes, no siempre he estado huyendo y viviendo de las sobras que me dan los contrabandistas por arreglar sus cubetas de óxido! Fui a la Universidad de Coruscant y alguna vez trabajé en una de las naves estelares más avanzadas que había en los astilleros imperiales. Tuve la oportunidad de conocer y codearme con almirantes reales e incluso les di una visita guiada del astillero a unos cuantos gran moffs. Sé de lo que hablo.

			El hombre extendió las manos y agachó ligeramente la cabeza.

			—No fue mi intención ofenderte. La galaxia es un lugar enorme y siempre es refrescante escuchar nuevas historias. ¿Por qué no nos ilustras más?

			—Es que presto mucha atención a los detalles —dijo Redy, apaciguada y con orgullo—. No me llaman Redy «la Cazadora de Mitos» por nada. He descubierto conspiraciones incluso más elaboradas que pondrían su cabeza a girar.

			En vez de seguir hablando, bebió el último sorbo de su té, suspiró con nostalgia y dejó la taza sobre la mesa de modo terminante. Sacó un crédito de uno de los bolsillos de su pecho y volteó a ver el monitor con el ceño fruncido y aire de preocupación.

			—Supongo que es hora de buscar más trabajo —dijo entre dientes.

			Aunque sabía justo lo que intentaba hacer, no pude evitar caer en su juego.

			—Espera —le dije—. No puedes dejarnos así. Te invito otro trago. Cuenta la historia.

			—No lo sé —dijo Redy, y lamió sus labios—. Es acerca de una leyenda de la Rebelión: Luke Skywalker. Pero es una historia bastante larga y también tengo hambre…

			—Te invito algo de cenar —dijo el hombre con capucha. Al inclinarse hacia adelante en su asiento, la capucha se deslizó un poco y descubrió dos ojos avispados y un rostro arrugado que, de algún modo, mantenía un toque de travesura juvenil—. Esto tengo que escucharlo.

			Viendo que su ardid había tenido éxito, Redy llamó al droide cantinero.

			—Un trago triple, con burbujas extra y mucha leche azul en polvo… Ah, y tráeme un plato de buñuelos de sardina de Naboo con salsa de lava. ¡Estos dos pagan!

			Se recostó en la silla, con aire de satisfacción, y empezó a contar su historia.
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			Todo el mundo sabe la versión oficialmente aprobada de Luke Skywalker, el último Caballero Jedi, el guardián de la galaxia, el agente de confianza de la General Leia Organa, el mejor piloto de la Nueva República, el poderoso portador del sable de luz esmeralda, heraldo de la victoria en su X-Wing con cinco rayas rojas… podría seguir y seguir.

			Ciertamente, las historias sobre él se han salido tanto de control que resulta imposible separar los mitos de la realidad. Bueno, ahí es donde entro yo.

			Ahora, ya que tuve una buena educación y una carrera profesional en el Imperio, sé un poco más que el contrabandista promedio sobre cómo funciona el poder político. Todo gira alrededor del drama, las conspiraciones y las intrigas tras bastidores. No se puede confiar en nada de lo que dicen los hologramas parlantes que salen en las noticias.

			La verdad está oculta lejos de la vista de todos, y tienes que estudiar una gran variedad de fuentes y usar tu cerebro para descubrir lo que ellos no quieren que sepas.

			Casi todo lo que creen saber sobre Luke Skywalker es una mentira.

			Incluso su nombre fue un invento. Él quedó huérfano desde pequeño y en Tatooine se le conocía como Luke Clodplodder. Fue criado por sus tíos, que tenían una granja de humedad, y Luke creció hasta convertirse en un joven flojo con serios delirios sobre sus habilidades como piloto de saltacielos y como mecánico…
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			—Eso es un poco duro —murmuró el hombre con capucha. Pero Redy lo escuchó.

			—Para nada —respondió ella—. Les presentaré mi evidencia. Biggs Darklighter, quien creció junto a Clodplodder en Tatooine, es frecuentemente mencionado como la fuente de las proezas de Luke como piloto de saltacielos en el Cañón del Mendigo. Pero varios instructores de la Academia Imperial me han contado que Biggs era de los peores estudiantes que han tenido en la academia y que sus elogios hacia las habilidades como piloto del joven Clodplodder deberían ser tomados como los absurdos y exagerados relatos de un piloto similarmente incompetente.

			—Relatos absurdos, ¿eh? No me digas —dijo el hombre con capucha.

			—Pues sí te digo —respondió Redy, dándole un gran trago a su bebida extraespumosa y limpiándose la boca con la mano—. En cuanto a sus habilidades como mecánico, sabemos por varias fuentes que frecuentemente iba a la Estación Tosche en Tatooine para buscar convertidores de energía…

			—Esas cosas pueden ser complicadas…

			—¡Sólo si el chico era flojo! Cualquier mecánico de verdad podría decirte que los convertidores de energía que se usan en las granjas de humedad están diseñados para ser resistentes y fáciles de reparar en el campo. Comprar convertidores nuevos una vez al año cuando estos se desgastan es perdonable, pero tener que ir varias veces al mes a conseguirlos quiere decir que o era incapaz de repararlos o que simplemente los usaba como pretexto para ir a la ciudad a perder el tiempo con sus amigos igualmente flojos.

			El hombre con la capucha rio entre dientes.

			—Supongo que conocí a alguien que estaría de acuerdo contigo en eso. Perdona la interrupción. Por favor, continúa.
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			Puede ser que Clodplodder no tuviera ninguna habilidad que resultara valiosa ante ojos civilizados, pero sí tenía dos cualidades cruciales que podrían ser de gran utilidad para una mente sin escrúpulos: era bien parecido y persuasivo al hablar.

			Después de que sus tíos desaparecieron misteriosamente, se marchó de Tatooine. (Yo apuesto a que ellos, como muchos granjeros pobres, apenas sobrevivían evadiendo impuestos imperiales. Finalmente, no pudieron seguir soportando a los asesores fiscales que los perseguían, así que empacaron y se marcharon del pueblo. Y seguro decidieron dejar al flojo de Luke, porque sus parientes pensaban que era una carga).

			En los registros oficiales no queda muy claro cómo se marchó, pero después de haber hablado con muchos comerciantes, fugitivos, extroopers imperiales y otros que no fueron comprados o intimidados por los propagandistas de la Nueva República, esto es lo que he podido determinar: Clodplodder se unió a una pandilla de criminales.

			El líder de la banda era Benny el Sabio O’Kenoby, un viejo estafador y el cerebro de la banda. Otros miembros incluían a Hansel Manos Relámpago Shooter, un experimentado contrabandista corelliano y mentiroso compulsivo que jamás cumplía un trato, y Chewie Greñudo Baccarat, un wookiee adicto a las apuestas que era el músculo y el medio de intimidación del grupo.

			¿Que cómo encajaba Luke Cara Bonita Clodplodder? Él era el que se encargaba de cautivar a las víctimas de la pandilla y los hacía caer en sus múltiples trampas.

			Sé que a la Nueva República no le gusta mencionarlo, pero a pesar de todas sus fallas (y vaya que fueron muchas), al menos el Imperio trataba de mantener bajo control a estos criminales insignificantes que se aprovechaban de la gente inocente. Después de que empezó la Rebelión, hubo caos por todas partes; la pandilla de O’Kenoby, que recorría la galaxia en un traqueteado pedazo de chatarra pegado con goma y cables conocido como el Pavo Centenario, se aprovechó de la situación al máximo.

			Volaban de un planeta a otro, sacando ventaja de todas las oportunidades que encontraban. Hacían trampa en las carreras de pods; falsificaban probabilidades en el hipódromo de fathiers; cometían fraudes en juegos de azar, de modo que, cada vez que la casa iba perdiendo, Chewie golpeaba su pecho fuertemente y le gruñía al desafortunado jugador. También aceptaban pagos por trabajos de contrabando y nunca entregaban la mercancía; en lugar de ello, se la vendían al mejor postor. No existía una sola forma deshonesta de ganarse la vida que ellos no hubieran probado, al menos una vez.

			Fue Benny O’Kenoby, el astuto líder, quien ideó la artimaña que duró más tiempo que todas las demás: le aseguraron a todo el mundo que Clodplodder había aprendido los secretos de los jedi, el antiguo y misterioso culto, y que tenía poderes sobrenaturales. Volaron a algún planeta lejano y se instalaron en aldeas remotas, en donde a los habitantes les hacía falta entretenimiento de calidad. Y una vez ahí, se dedicaron a dar espectáculos que demostraban las supuestas habilidades de Clodplodder.

			O’Kenoby y Shooter iban de casa en casa contando historias sobre Luke, para suscitar el interés de la gente. El wookiee se paseaba por el escenario improvisado con cartelones y anuncios pintados, llamando la atención con su cuerpo, sus gruñidos y gemidos. Luke se sentaba en el escenario y les sonreía a las chicas, para persuadirlas de que asistieran a ver todo aquel circo.

			Su espectáculo constaba de varias partes. Una de ellas eran los «trucos mentales de jedi», un simple truco de hipnosis que no era más impresionante que el acto de cualquier artista callejero de Coruscant. También ponían a Luke a hacer malabares con sopletes encendidos, los cuales pintaban y decoraban para que parecieran sables de luz. Luego, hacían que Luke luchara contra el wookiee, una pelea falsa desde luego, y el wookiee se ponía a saltar y a estrellarse contra varias cosas, fingiendo que Luke lo había lanzado usando «la Fuerza».

			Ya que Luke había crecido en el campo, al igual que las víctimas que estafaban, sabía exactamente cómo sacarle a los aburridos y poco sofisticados campesinos sus créditos.

			Pero su acto más famoso era aquel en el que le vendaban los ojos y le daban un soplete para soldar. Luego, hacían que droides voladores le dispararan con sus blasters; Luke, usando los poderes sobrenaturales de «la Fuerza», desviaba todos los disparos sin ver. El público enloquecía con este acto.
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			—Disculpa que te interrumpa otra vez —dijo el hombre con capucha—, pero, ¿cómo lograban ese último acto?

			—Me alegra que preguntes —dijo Redy. Remojó un buñuelo de sardina de Naboo en la salsa de lava, se lo metió a la boca y ofreció generosamente el plato a los demás mientras masticaba. La mujer con las botas de mono-lagarto tomó uno, lo lamió tentativamente y se puso pálida. Yo los rechacé. El togruta tomó dos.

			Redy tragó y siguió hablando.

			—Lo único que tenían que hacer era programar a los droides para que le dispararan al objeto más brillante en movimiento. Era sencillo hackear esas cosas porque eran droides que vendían para civiles y no tenían ninguno de los protocolos de seguridad que uno suele encontrar en equipamiento militar. Entonces, cuando Luke posaba y agitaba el soldador por todos lados, los droides le disparaban al arco eléctrico de su «sable de luz». Así que él sólo aparentaba anticipar a dónde irían los disparos. Cualquier niño de doce años que prestara atención en la escuela habría podido hacer lo mismo.

			—Ya veo —dijo el hombre de la capucha y asintió—. Por favor, continúa. Estoy fascinado.
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			Después del espectáculo principal, la pandilla invitaba a todos los presentes a formarse para que Clodplodder pudiera usar el poder de «la Fuerza» para curar a los enfermos, adivinar el futuro, preparar pociones de amor y cosas por el estilo, todo por un precio muy «razonable». Chewie gruñía y le lanzaba una mirada amenazante a todo aquel que se atreviera a expresar el más mínimo escepticismo o que no se formara de inmediato. Era algo entre una estafa y un robo.

			Finalmente, las autoridades recibieron suficientes quejas de las víctimas como para darse cuenta de lo que hacían. Aunque la pandilla de O’Kenoby operaba principalmente en lugares remotos, la Alianza Rebelde quería poner el ejemplo con ellos y demostrar que sí podía mantener el orden y mantener a la gente a salvo de criminales, tal como lo hacía el Imperio. Benny y su pandilla fueron arrestados y llevados a una base rebelde en Yavin 4. Se planeó un gran juicio, que no era más que otro espectáculo, y la Princesa Leia Organa, uno de los peces gordos de la Alianza, solicitó personalmente estar a cargo del juicio.

			Entonces fue cuando la pandilla logró su mayor estafa. Lo que estoy a punto de decirles es tan secreto que ni siquiera todos los líderes principales de la Nueva República están al tanto de los detalles.

			En resumen, para evitar una larga sentencia en la cárcel, Benny O’Kenoby ofreció poner las habilidades de su pandilla al servicio de la Alianza Rebelde.

			—Escuchen —dijo él—, sé que a la Rebelión no le está yendo muy bien que digamos. La gente está perdiendo la fe en ustedes y el Imperio ha golpeado sus bases con todo.

			—¿Y a qué viene todo esto? —preguntó la princesa con sospecha y cautela.

			—Lo que necesitan es un buen espectáculo para restaurar la fe de la gente en su causa, y nadie sabe más sobre cómo dar espectáculos que este grupo —dijo Shooter.

			—Ya tenemos un muy buen espectáculo planeado —dijo Leia—. Vamos a juzgarlos en una audiencia pública, a sacar sus crímenes a la luz y luego haremos que trabajen muy duro para pagar a sus víctimas…

			—No, no, no —la interrumpió Clodplodder (acompañado de un gruñido de Chewie para dar mayor énfasis)—. Ese no sería el mejor uso para sus valiosos y limitados recursos. ¿Por qué juzgarnos como unos estafadores cualquiera cuando podemos hacer mucho más por ustedes?
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			—Eh, ¿cómo estás tan seguro de lo que dijeron en ese momento? —preguntó el hombre con capucha—. ¿Tú estuviste ahí?

			—Claro que no —respondió de inmediato Redy—. Es obvio que me estoy tomando un poco de licencia poética para mejorar la historia.

			—Ah —dijo el encapuchado—, licencia poética. Claro.

			—He tenido que armar la historia de lo que ocurrió basándome en rumores y pistas que he reunido a lo largo de muchos años y muchos sistemas; una reconstrucción así requiere que uno llene un poco los huecos con algo de especulación —El tono de Redy sonaba un poco a la defensiva—. Pero estoy bastante segura de que sé lo que ocurrió. Hace falta una mente bien entrenada para hacer las conjeturas lógicas necesarias y unir los puntos con las pistas más insignificantes, ¿me explico?

			El hombre hizo un gesto, indicándole que continuara.
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			Habían despertado la curiosidad de la princesa, así que decidió escuchar lo que la pandilla tenía que decir, pero el plan que se le había ocurrido a O’Kenoby y su banda era tan absurdo, que Leia envió inmediatamente a todos de vuelta a sus celdas.

			No obstante, tampoco siguió adelante con el plan original de juzgarlos a todos en público.

			Ya que la situación de la Alianza Rebelde empeoraba día con día, la princesa acudía a hablar con la pandilla de vez en cuando. Entre más analizaba su plan, menos absurdo le parecía.

			Para convencerla de una vez por todas, tanto Shooter como Clodplodder usaron sus considerables encantos en la princesa. Shooter incluso logró que ella se enamorara de él. Aún no me explico cómo lo consiguió.

			Además, como ya habrán podido deducir a estas alturas, Shooter (o el General Solo, como lo conocemos) básicamente le debe toda su supuesta carrera a la Princesa Leia. Nunca sirvió ni como líder ni como combatiente. Todas esas historias sobre sus proezas no son más que inventos ideados por el gobierno de la Nueva República para que el esposo de Leia luciera más impresionante y glamuroso. ¿Un contrabandista con corazón de oro? ¡Por favor! ¿Un haragán que de pronto descubre su valor y habilidades de liderazgo gracias al amor de una princesa? ¿En serio? Ni en los holodramas se ven tramas tan trilladas y ridículas.
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			—A mí también me cuesta creer lo que dicen las leyendas de Han Solo —intervino mi compañero togruta—. He escuchado rumores de que era un poco canalla y de los que prefieren disparar primero y…

			—Exacto —interrumpió Redy—. Pero la versión oficial de la Nueva República se ha encargado de eliminar todo lo que no sea remotamente heroico sobre Han Solo. Esto sólo comprueba que los gobiernos son los mayores estafadores.

			Aunque algunos rostros en el círculo de bancas habían mostrado señales de escepticismo ante el resto de la historia de Redy, todos asintieron al escuchar esto, incluyéndome. El Imperio, la Alianza Rebelde, la Nueva República, la Primera Orden… si hay algo que uno aprende cuando trata de ganarse la vida en el espacio es que no se puede confiar en el gobierno. En ninguno. Nueve de cada diez sólo causan problemas.

			—Leia en verdad es una persona extraordinaria —dijo el hombre de la capucha. Su tono era sosegado y melancólico—. En definitiva, es la más inteligente de esa familia.

			Redy le lanzó una mirada extraña.

			—Hablando de gobiernos y estafas…
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			El Imperio también tenía su propia estafa en ese momento. Para desmoralizar a los rebeldes, los especialistas en desinformación del Imperio habían pasado años esparciendo rumores de que se estaba construyendo una estación de combate llamada la Estrella de la Muerte: decían que tenía suficiente poder como para destruir un planeta entero.

			Lo siento, pero tengo que salirme por la tangente aquí. De nuevo, como ingeniera, déjenme decirles que la Estrella de la Muerte es totalmente inverosímil. Para empezar, he hecho cálculos y no hay manera de que la tecnología existente pudiera generar tanta energía. Imposible. Y no me trago eso de los místicos «cristales kyber». (Ni siquiera voy a profundizar en el hecho de que el supuesto diseño de la estación no tiene sentido, desde el punto de vista de la ingeniería. No les alcanzaría para invitarme todos los tragos necesarios para explicarles eso).

			En segundo lugar, sería imposible construir un arma tan increíble como esa, que además funcionara, sin llevar a cabo ciertas pruebas. No me importa qué clase de ingenieros y científicos trabajen para ti, simplemente no es posible. Aun así, antes del caso de Alderaan, no existían pruebas verificadas de la funcionalidad de la Estrella de la Muerte. Ni una sola prueba. Sé que los locos de las conspiraciones argumentan que el accidente minero en Jedha fue una prueba disfrazada, pero yo he revisado la evidencia; lo único que tienen es un montón de especulaciones, ninguna prueba científica.

			El punto es este: la Estrella de la Muerte fue un truco político del Imperio para asegurar la lealtad de sus moffs durante aquella etapa crucial de la guerra, cuando aún existía mucha incertidumbre respecto a quién prevalecería: el Imperio o la Alianza Rebelde. Y a pesar de lo inverosímil de esta idea, sirvió como propaganda por unos cuantos años.

			Aun así, uno no puede mantener una mentira por tanto tiempo antes de que la gente empiece a dudar, y para apoyar su mentira, el Imperio orquestó la destrucción de Alderaan.
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			—¿¡Orquestó!? —exclamé—. Yo tenía amigos ahí. El planeta entero explotó. No me importa lo que te diga tu instinto de ingeniera, ¡eso fue real!

			—No dije que lo que le ocurrió a Alderaan no fuera real —dijo Redy—. No soy una defensora del Imperio. La masacre del pueblo de Alderaan, que ni siquiera tenía armas, fue uno de los mayores crímenes cometidos por el Emperador. Pero no lo hicieron con una estación de batalla súper secreta.

			—Pero yo vi los hologramas —dijo uno de los oyentes—. El Imperio lo hizo público como una demostración de su poder. —Todos asentimos y nos estremecimos al recordar las imágenes.

			—Como dije, hay que enfocarse en los detalles —dijo Redy—. Si examinan el metraje con cuidado, y yo lo he hecho, cuadro por cuadro, se darán cuenta de que algunas tomas sólo muestran una bola brillante de chispas, mientras que otras muestran un anillo en expansión de material sobrecalentado en el espacio. ¡¿Cómo es posible que el mismo evento tuviera dos versiones distintas grabadas?! Claramente fue falso.

			—¿Entonces qué ocurrió en realidad? —preguntó el hombre de capucha con un tono de voz tenso.

			—Escuchen, la masacre de Alderaan fue real, al igual que la destrucción del planeta. Mi teoría personal es que lo hicieron con una serie de torpedos de protón cuidadosamente colocados, dirigidos a lo largo de las fallas geológicas de las placas tectónicas del planeta. He hecho simulaciones en una computadora y es completamente posible. Repito: las matemáticas no mienten. El Imperio decidió que matar a millones ese día no era suficiente. Tenían que crear una mentira aún más grande para causar intimidación política. Eso sí es maldad pura.

			Todos asentimos nuevamente. Ya que todos éramos hombres y mujeres que vivíamos fuera de los límites de la ley, no podíamos negar que habíamos tenido nuestras diferencias con la Nueva República, pero todos estábamos de acuerdo en que la crueldad del Imperio no conocía límites.

			Después de un momento de silencio para lamentar la pérdida de las víctimas de Alderaan, pregunté:

			—¿Y qué pasó después?
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			La destrucción de Alderaan fue el catalizador que finalmente hizo que la Princesa Leia se decidiera a trabajar con la pandilla de O’Kenoby. Su planeta había sido destruido y su gente masacrada sólo para que el Imperio pudiera poner el ejemplo y extender la duración de su mentira. Era algo intolerable. La Alianza Rebelde tenía que contraatacar.

			O’Kenoby, Shooter, Chewie y Clodplodder le habían dicho desde un principio que podían ayudarle a hacer algo con respecto a la Estrella de la Muerte. La conspiración entre Leia y estos estafadores era cínica, audaz, ridícula y exagerada a la vez. En otras palabras, era perfecta.

			Primero, los conspiradores encontraron en sus registros históricos el expediente de un general de la Antigua República llamado Obi-Wan Kenobi, quien había desaparecido años atrás durante la Guerra de los Clones. Aseguraron que Benny O’Kenoby era en realidad la misma persona y declararon que Kenobi había salido de su retiro. Luego, dijeron que Kenobi había enfrentado a Lord Darth Vader, la mano derecha del Emperador, en un duelo a la antigua y que había sido asesinado. Esto le dio a la Alianza Rebelde un héroe y un mártir a la vez, alguien que podía enfrentarse cara a cara con el mejor guerrero del Imperio. O’Kenoby se llevó un buen botín de créditos de la Alianza Rebelde y desapareció. Marcador: un punto para los rebeldes.

			A continuación, inventaron la historia de que la pandilla de O’Kenoby había hecho un valiente asalto a la mismísima Estrella de la Muerte para rescatar a la Princesa Leia, quien había sido capturada porque se las había ingeniado para robar los planos de la estación de batalla y los había ocultado en un droide astromecánico.

			Para que todos sonaran más heroicos, les cambiaron el nombre a los miembros de la pandilla, y así es como terminaron siendo Luke Skywalker, Han Solo y Chewbacca. Incluso su nave, el Pavo Centenario fue pintada y rebautizada como el Halcón Milenario.

			¿Se dan cuenta de que la princesa tuvo un papel crucial en su historia? ¡Espía experta! ¡Agente secreta! Es imposible encontrar a un político que rechace la oportunidad de quedarse con el crédito de algo, incluso si se trata de un logro falso. Esto le dio a la Alianza Rebelde otra victoria, la cual proclamaron para mostrar a todos lo bien que les estaba yendo. Puesto que no existía la Estrella de la Muerte, el Imperio no tenía cómo refutar los rumores. Otro punto para los rebeldes.

			Pero el último paso de su plan es el que nos muestra su verdadera genialidad. Luke Clodplodder, ahora conocido como Luke Skywalker, sugirió que destruyeran la Estrella de la Muerte.

			A pesar de su infancia perezosa, Luke era un gran estafador y los impostores siempre parecen tener un increíble instinto para detectar a otros impostores. Debe haberse dado cuenta de que el Imperio nunca tuvo una Estrella de la Muerte y que la destrucción de Alderaan por medio de una superarma no había sido más que una cortina de humo para sembrar miedo en los corazones de los rebeldes.

			Sin embargo, Luke pensaba usar las mentiras del Imperio en su contra.

			Los rebeldes orquestaron toda la Batalla de Yavin.

			Vamos, vamos, ya pueden levantar sus mandíbulas del suelo. No fue tan difícil de hacer como se imaginan. La base rebelde que se encontraba en Yavin 4 era diminuta, lo cual significaba que era ideal para controlar información. Casi ninguna ruta comercial hiperespacial pasa por el sistema Yavin, así que sabían que habría pocos observadores neutrales inesperados. Los únicos que estarían en posición de ver la Estrella de la Muerte imaginaria de cerca era una docena, aproximadamente, de pilotos de X-Wing, y la promesa de hacerlos héroes en los medios era suficiente para asegurar su cooperación.

			Ya que todo ocurría en el espacio, lo único que los conspiradores tenían que hacer era proyectar unos hologramas desde el centro de comando para que todos en Yavin 4 creyeran que, muy por encima de donde ellos estaban, se llevaba a cabo una batalla de proporciones épicas. Se nota que no tuvieron mucho tiempo de organizarlo todo, porque los hologramas de propaganda sólo muestran imágenes parpadeantes y gráficos muy simples; ellos se lo adjudican al equipo tan primitivo que tenían en la base. Todos los que tenían un papel en la trama decían sus líneas mientras los gráficos cambiaban, y todos los que no estaban enterados de la conspiración pensaban que aquello era real.

			Pero, para un ojo experto, la evidencia de que fue falso aparece por todas partes. Yo he estudiado los «esquemas filtrados» de la Estrella de la Muerte y no tienen sentido alguno. Sólo piensen en la vulnerabilidad del tubo de escape térmico que permitió la destrucción de la Estrella de la Muerte: ni siquiera un estudiante de Ingeniería de segundo año en la Academia Imperial habría cometido un error de tal magnitud. Además, incluso si lo hubieran cometido de algún modo, el error nunca habría sobrevivido a las múltiples etapas de evaluación burocrática y simulaciones. Por regulación del Imperio, ¡hasta el diseño de una letrina que fueran a instalar en una nave tenía que pasar por diecisiete rondas de revisión de ingeniería!

			Sé que no soy la primera persona que se cuestiona sobre esta supuesta vulnerabilidad tan poco creíble, y he escuchado la teoría de que tal vez fue el resultado de un sabotaje deliberado. Pero si en verdad creen que aquel grupo dispar y desarrapado de la Alianza Rebelde fue capaz de infiltrarse en los niveles más altos de los disciplinados laboratorios de investigación militar del Imperio, entonces tengo algunas parcelas frente al mar en Tatooine que me gustaría venderles.

			A pesar de lo mal planeada que estuvo la destrucción falsa de la Estrella de la Muerte, los rebeldes sí que idearon una historia perfecta para acompañar a su victoria. No importaba que la historia no fuera real. Se sentía real. La gente deseaba que fuera real.

			Fue todo un drama a la antigüita, de esos que te tienen al borde de tu asiento, sobre el clásico perdedor con mucho ahínco que supera obstáculos imposibles. El «disparo milagroso» de Luke fue el resultado de la Fuerza jedi que tenía y de sus increíbles habilidades como piloto. Solo y Chewie interpretaron un papel secundario, con un cambio de actitud de último momento. Y desde luego, la victoria sólo fue posible debido al valor y al sabio liderazgo de la Princesa Leia, la mejor espía y estratega militar de toda la galaxia (además, de paso, sentó las bases para su futuro ascenso al rango de general). Fue exactamente el tipo de historia que los desesperados rebeldes necesitaban, y Luke y Leia se las dieron.

			Para el gran final, en una habitación oscura filmaron un modelo a escala explotando. Después, bastó con juntar unas cuantas naves espaciales abandonadas y módulos chatarra de la estación en Yavin 4 y ordenar que los X-Wings les dispararan y los hicieran añicos. Así, la Alianza Rebelde pudo generar los escombros necesarios para darle mayor credibilidad a su mentira.

			La Batalla de Yavin fue un desastre mediático para el Imperio. Su estación de combate falsa había sido destruida en un combate imaginario. ¿Qué podía hacer el Imperio? ¿Admitir que habían mentido e inventado todo? ¿Sacarse una Estrella de la Muerte verdadera de la manga? Tuvieron que tragarse la derrota y admitir que habían sido timados por un estafador más inteligente que ellos.

			(De hecho, sí respondieron y trataron de construir una verdadera Estrella de la Muerte después, aunque esa historia tampoco es como la cuentan. Pero la guardaré para otra ocasión).

			La Batalla de Yavin también fue el comienzo de la leyenda de Luke Skywalker, el Caballero Jedi. La Alianza Rebelde lo explotó todo lo que pudo. Se convirtió en un héroe en prácticamente todas las grandes batallas de la Rebelión y no perdían oportunidad de mostrar su apuesto rostro por todas partes. Pronto, la gente comenzó a contar historias sobre el elegido, el héroe de orígenes campesinos… y así, el mito de Skywalker cobró vida propia.

			Más y más sistemas empezaron a rebelarse y a unirse a la Alianza después de la batalla falsa. El Imperio decayó considerablemente debido a que se tuvieron que reducir las tasas de los impuestos; esto le afectó al grado de verse obligado a despedir a gran parte del personal de apoyo imperial. Yo fui una de las víctimas de ese recorte burocrático. Y desde entonces, mi misión ha sido descubrir lo que en verdad ocurrió.

			[image: chirim.png] 

			Redy bebió el último trago de su té de especias y se comió el último buñuelo de sardina de Naboo, con un brillo de satisfacción en los ojos.

			Todos estábamos demasiado impactados para hablar. Eventualmente, yo me atreví.

			—¿Acaso has intentado publicar tus descubrimientos?

			Redy negó con la cabeza.

			—¿Cómo podría hacerlo? Esta conspiración llega hasta los niveles más altos del gobierno de la Nueva República. Hasta Mon Mothma debe estar implicada. Nadie me creería. ¿Y qué caso tendría? La Nueva República ha resultado ser mejor para la gran mayoría y nadie quiere enterarse de que sus héroes no son reales. Lo único que puedo hacer es compartir la verdad con mis otros viajeros espaciales; aquellos que, como yo, prefieren vivir lejos del largo alcance de la ley.

			—¿Sabes lo que ocurrió con Luke Skywalker después? —preguntó el hombre con capucha—. Escuché que desapareció.

			—Así es —dijo Redy—. Yo supongo que se aburrió de vivir como héroe y decidió volver a sus viejas mañas. He escuchado historias por toda la galaxia de un desconocido que blande un sable de luz y hace milagros para los desvalidos. De seguro es él, engañando pueblerinos ingenuos otra vez.

			El hombre de capucha se rio. Una risa profunda que sonaba como una sincera expresión de júbilo.

			—Creo que esa es una de las historias más interesantes que he escuchado y eso es mucho decir, tomando en cuenta mi vida. Gracias.

			Redy asintió. Se notaba que estaba complacida.

			El hombre de capucha dirigió su atención al droide cantinero.

			—Disculpa, ¿podrías recargar este bloque de energía portátil al nivel de energía más alto? Tengo prisa de volver con mi droide. —Le entregó un pequeño cubo y un crédito al droide, quien se escabulló detrás de la barra.

			—Creo que aún tengo un poquito de hambre —dijo Redy.

			Todos los que estábamos en el círculo volteamos a vernos y sonreímos. A veces es divertido caer en el juego de ciertos estafadores.

			—Te compraré otro plato de buñuelos —dijo el togruta.

			—Pero tienes que contar otra historia —dijo la mujer de las botas decoradas con monos-lagarto.

			—¡Oh, tengo muchas historias! —dijo Redy sonriendo. Volteó a ver al droide cantinero—. Dame un trago cuádruple, con muchas burbujas extra, y toda la leche azul en polvo que tengas… y otro plato de buñuelos de sardina de Naboo… pero subamos un poco la temperatura, dámelos con salsa magma. Estos dos pagan ahora. —Volteó a vernos—. Hablando de buñuelos de sardina de Naboo, ¿sabían que el Senador Jar Jar Binks y Lord Vader eran la misma persona? Mientras la audiencia de Redy exclamaba y silbaba en apreciación, el cantinero rodó de vuelta a la barra para entregarle a Redy su comida y su bebida.

			El hombre se levantó y estiró la mano para tomar el cubo de energía que estaba en la estación de carga detrás de la barra.

			—¡Aún no! —La cabeza del cantinero droide giró mientras reprendía al hombre—. El cargador de hipercarga tiene que enfriarse.

			Ya que una vez toqué un cubo de energía de carga rápida por accidente, sabía que el cantinero no estaba exagerando. Esas cosas pueden quemarte toda la piel de la mano si no se han enfriado. Es por eso que sólo los droides suelen recargarlos.

			El hombre envolvió el cubo con los dedos, como si no hubiese escuchado.

			—¡Espera! —grité y salté para detenerlo. Pero sabía que ya era demasiado tarde.

			Sin embargo, en vez de gritar de dolor, él se limitó a darle las gracias al droide y volteó a verme con una sonrisa, sosteniendo el bloque de energía.

			Llevaba un guante negro cualquiera en la mano derecha, pero no me imaginaba cómo era que un material tan delgado podía brindarle suficiente protección.

			El hombre asintió al círculo de clientes y se dio la vuelta para salir del Dande Donjon. El resto de los clientes ya estaban totalmente fascinados por la nueva historia de Redy, tanto que casi ni levantaron la mirada. Por otro lado, yo me levanté y lo seguí.

			Ya estaba a medio camino del amplio terreno verde que llevaba a la fila de naves estacionadas en la costa.

			—¡Espera! —le grité. Él se detuvo, se dio la vuelta y esperó a que lo alcanzara.

			Se quitó la capucha y, de algún modo, su cara me pareció vagamente familiar. Me quedé viendo su rostro descuidado y cansado, posiblemente de tanto viajar, y sus ojos centellantes.

			—¿Tú, eh, sabes algo sobre los eventos de la historia de Redy?

			Se me quedó viendo con serenidad.

			—Digamos que sí.

			—¿Algo de lo que dijo es verdad?

			Él se rio entre dientes y dijo:

			—Digamos que algunos de mis amigos no estarían de acuerdo con esa versión en particular.

			—¿Entonces por qué no la corregiste?

			Su mirada era tan intensa que sentía que podía ver hasta el fondo de mi alma.

			—¿Y para qué?

			—¡Para defender la reputación de los héroes de la Nueva República! Y a Luke Skywalker.

			—Los héroes de la Nueva República no se consideraban héroes. Se consideraban hombres y mujeres ordinarios que hicieron lo necesario para restaurar la libertad y la justicia en la galaxia. Si la hubiera refutado, habría sido ceder ante el miedo, el miedo de que las reputaciones de ellos importaran más que sus obras. Y el miedo hubiera conducido a la ira, ira de que no fueran venerados por todos aquellos que se beneficiaron de sus sacrificios. Y eso hubiera llevado al odio, odio basado en el hecho de que la verdad por sí sola no fuera suficiente. Y eso habría significado ceder ante el Lado Oscuro.

			Reflexioné acerca de sus palabras y mi vida; pensé en todos los momentos en que había cedido ante el miedo, la ira y el odio. No sabía qué decir. Quería preguntarle más.

			Pero él alzó la mano en un gesto de bendición y me dijo:

			—Ahora volverás a disfrutar de otra historia y un reconfortante té de especias.

			El viento en la costa era frío y, en ese momento, nada en el mundo parecía más maravilloso que envolver mis manos alrededor de una taza caliente y escuchar a Redy contar otra increíble historia.

			—Volveré a disfrutar de otra historia y un reconfortante té de especias.

			El hombre sonrió, se puso la capucha y se alejó.
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